
REVISTA· DE LERIDA 
A:ño J:V" -11 ~OMINGO 10 DE )i'EBRERO DE 1878. __l Nú=.e. 

EL FERRO-CARRIL DE LÉRIDA A REUS Y TARRAGONA. 

Nuestros habituales lectores ban podido 
observar el interés que hemos mostrado y 
nos inspira cuanto se relaciona con Ja ter­
minacion de la línea férrea que ha de po­
ner a nuestra ciudod en comunieacion di­
recta con las de Heus y Tarragona, hacién­
donos eco de las quejas y reclamaciones 
del país, que no pueè!e contemplar impasi­
ble que una vía de tanta importancia para 
las ricas comarcas que atravjesa tarde años 
y m:ls años en ver~e terminada 

Poco tiempo M anunciamos, por que 
así nos lo participó una persona ú la que 
dehíamos suponer bien enterada, que las 
obras de la línea de que nos ocupamos se 
proseguirian ~¡~ interrupcio!l y con gran~e 
actividad, notiCia que acog1eron con satls­
faccion nuestros compatriotas y algunos co­
legas de Tarragona; màs los hcchos no res-

-ponden a las palabras, como se desprende de 
lo que de Juneda nos dieen con f ec ha 6. 

u Las obras del ferro-carril de Lérida à Reus 
y Tarragona siguen con tal lentitud, que à ese 
paso, desconfiamos de vcrlo terminada por todo 
lo que resta de siglo. En Setiembre próximo 
pasado Jióse aparentemente tal impulso a di­
chas obras, que crelamos de buena fé que, a no 
tardat·, el silbido de la locomotora se hubiera de 
jado oir por todo el trayecto de dicha línea. 
Se espropió entónces, incompletamente, la sec­
cian de Borjas al puente de Juneda, hizose la 
esplanacion en dicha seccion y aqul pat•ó todo; 
hal>iéndosc terminado tan penoso trabajo a me­
diades de Dicieml>re, sin que desde esta fecha 
se haya dado un paso mas, si se esceptua la 
construccion de alguna insignificante obra de 
fabrica, como son dos ó tres pequeñas alcanta­
rillas. En conjunto, se han esplanada tres kiló­
metros de via, cuya superficie rasa, casi en su 
totalidad, con la del tel'reno por donde pasa. He 
dicho que Ja espropiacion se habia hecho 
incompletamente , y de consiguiente la es­
planacion, porque todavia faltan cuatro propie­
tarios de los comprendiuos en la nómina de la 
seccion de que se trata cuyas respectivas fln- ­
cas estan toda via pendientes de j ustiprecio por 

los perites de ambas partes, sin que la empre­
sa muestre grandes deseos de resolver acerca 
de este particular. 

El «Boletin ollcial» de esta provincia publi­
có a primeres de Diciembre pasado, y la RE­
VISTA dió cuenta de ello, la nómina de los 
propietarios comprendidos en la sercion del 
puente de Juneda à la cruz de Artesa para 
que hicieran las reclamaciones oportunas den­
tro un plazo determinada, que fir:ó en 25 dedicho 
mes; pues bien, ha tl'an::;currido cerca un mes y 
medio desde aquella fecha, sin que persona al­
guna repl'esentante de la casa constructora se 
haya vis to por esta para tt·atar de la t spropia­
cion directamente con los propietarios, y sin 
que el alcalde baya recibido aviso alguno de­
reunir a los mismos para el nombramiento de 
pe¡• i tos» 

Como se vé, tendremos que renunciar 
ú la esperanza de que por todo el corriente 
año l:>ea un hecho la esplotacion de la li -
nea de esta ciudad a Tarragona, maxime 
si es cierto lo que un periódieo del ramo, 
el <•Boletin de Obras públicas,, dice en su 
último número, que es la explicacion de la 
lentitud con que se Ilevan a efecto los tra­
bajos, pues si tan mal està àe fondos Ja 
compañia concesionaria, no tiene nada de 
particular que así va~·an las cosas como 
ven nuestros lectores, por lo que nos dicen 
de Juneda, que van. 

El colega madrileño nos cuenta lo si­
guiente: 

«Tambien hay sus dificultades en los asun­
tos capitalisticos del ferro-carPi! de Lérida a 
Reus y Tarragona, que deberia haberse conclui­
do tanto tiempo hà. 

Los accionistas de esta Conipañia acaban de 
"celebra¡• unn Junta general, cuando hacia mas 
de cnatro aiios que no se habian reunida pa1·a 
enterarse del estado en que se encontl·aba la 
administracion de sus intereses. Sabido es que 
esta Compaflía se encuentra en estado dc sus­
pensiun de pagos y en vias de reaüzar mt a¡·re­
glo con sus acr~edores, arreglo que se hubiera 
tel'minado ya si un pleito pendiente ante los Tri­
bunales no bubiera detenido su marcha.n 

Procuraremos, como basta aquí, y me 
jor aún, si nos es posible, tener al corrient~ 
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a nuestros lectores del estado de los traba­
jos de este ferro-carril, y no nos cansare­
mos de clamar contra la empresa basta ver 
cumplidos en un todo sus compromisos con 
el país, que tiene derecho a exigir que se 
realicen las promesas que se le han he­
ebo. P. 

A Ml RESPETABLE AMIGA 
Do:ña Ran:l.ona de Viura, M=•quesa de Salva­
:tn.fantes, en la xnuerte de la Exoxnn. Seüora 

Doñt• ~Iilagros Manuel de Villena. 

Mnrió aquel sér tan r¡uerido 
y aún parece que z;umba 
so voz y vibra en mi oido; 
sin exhalar un gemido 
bajó al fondo de la tumba. 

Al ma para amar nac i Ja, 
llacer bi~n era sn anhelo; 
por es o, al morir, querida 
alejóse de esta vida 
y se reruontó bacia el cielo. 

Tributad a so memoria 
recuerdos de gratitud, 
y en la lapida mortuoria 
poned que ganó la gloria 
con sn fé y con so virtud. 

Mas vos, Señora, el '{UeLranto 
mitigad y los dolorc~ 
que os atenacean tanto; 
cobrir su tumLa de floree 
valdra màs que vnestro llanto. 

Y pues fuuteis compañera 
de aquella amiga tan pura 
y aquella alma tan ~íncera. 
id, para ser la primera 
que arome su sepultura. 

Que ella al punto agradtcida 
manda¡à su bendrcion 
desde el cielo compunjida 
y los sereis la elegida 
que ocupe au corazon. 

Pero yo, vate ignorado, 
¿qué loor à so memoria 
tributaré con agr&do. 
ai al recordar tanta gloria 
me ballo peqoeño IÍ sn fado? 

Versos tan iólo, nacidos 
al calor del stnlimiento, 
arrnllados con gemidos, 
y sobre el nicho esparcidos 
entre lamento y lamento. 

Tal caririo demostrar 
puedo boy dia h s u virrud, 
pues con tan hllndo penr 
no me es d~bl~ hact~r vibrar 
las cuerdas de mi laud. 

Pero si el recuerdo dc!jan 
!ss alma: cuando 36 ale¡an 
d" este u'liserahle muurlo, 
y a los séres qutl se quejan 
caiman su dolor profundo; 

yo, que flUnca barraré 
sn imàgen de mi ntemori:t, 
la ofrenda le llevaré 
y aquel nombre invocaré 
dechado de honor y gloria. 

Y cegado por el lldnlo 
qao al ver sus tristes despojo~ 
asomani en mi quebranto, 
le recitaré esta canto 
fljos en ella los ojos. 

Y si. viv8, respeté 
SU nombre COll llfU~ÍOO, 
boy, muertt, la admiraré 
y un altar fe elevaré 
en mi propio corazon. 

RNRIQUE Fauco. 

CUENTOS DEL VELL. 

EL FJLTRO DE AMOR
1 

(<'6on•lu.~ion.) 

Il. 

Arturo era arrogante, valiente, decidor, pe­
ro sobre todo era opule11to y generoso, cuali­
dades de la primera importanc¡a para Rafaela. 
Por otra parte estaba en moda. Sus caballos 
eran los majores, sus carruajes los de mas gus­
to. Se citaban sus banquetes y sus cacel'ias co­
mo muestras de inteligente esplendidez. 

Si elegia un cuadro en In exposicion acredi-
. taba a un pintor novél, y tenia su reputacion 

asegurada el arquitecto a quien contiaba la cons­
truccion de un kiosko en sus jaròines. Una pa­
labra suya hacia vacilar la cotizacion en la tiol­
sa, y la amenaza de su oposicion conmovia el 
miDis teri o. 

Casado desde muy jóven con una bellísima y 
virtuosa mujer, fue abandonando el hogar do­
méstico y las dulzuras de la paz conyugal por 
las arrebatadoras emociones de la vida galante, 
pa1•a la cua! reunia !antos elementos. 

Angeles lloró en silencio su desventura, pe­
ro ni un reproche salió nunca de sus labios. 

Trascurriañ semanas enteras sin que los dos 
esposos llegaran a verse siquiera una vez, se­
manas que pasaba Angeles cuidando à sus hi­
jos, ~· Arturo en especulaciones atrevidas_, al­
tas mtrigas políticas 6 placeres ruidosos con 
los mas cèlebres calaveras y las ml\s distingui­
das de ·las mujeres de mundo. 
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Una de éstas habia fijado por cspacio de mas 
de dos años su voluble cat'àcter la que despues 
de una verdadera fortuna material, conseguia 
un tl'iunfo que la rodeaba de gran brillo. 

E1·a Ilal'aela.. . 
Set·à facil pues colegir cmí.n grande dPbia pa­

recerle la pénlida de su amante, que significa­
ba la tle sus riquezas, de su nombre, de su 
orgullo y vanidad sati;,fechas. 

Ya hemos visto uno de los medios que trató 
de cnsayat• con objeto de retener Arturo li su 
lado y cuya eficacia pensaha probar aquella 
misma noche, en una CP.na a la que debia con­
cur¡•ir lo mà::; floriuo de la sociedad galante de 
Madl'id. 

Rafaela espió un momento oportuno para ar­
roja¡· las siete gotas consabidas en el vaso de 
Arturo y e¡;peró su efecto. 

La cena se prolongó hasta muy tarde y 
cuando se Jevantaron de la mesa los comensa­
les pasaron al salon donde las bellezas alli pre­
sentes cantaran algunas romanzas 6 tocaron 
al piano piezas ligeras 6 aires espatïoles. En 
aquc>lla reunion no se bailaba, pues la mayot• 
tle los hornbres pasaban ya de cuarenta años, 
pero se bromeaba de lo lindo. 

Una jovenzuela de quince 6 diez y seis aiíos 
que tr,nia una provoca~iYa boquita de color de 
cerezn, ojos neg¡•os como el azabache~ su po­
quito .le bozo en el làhio superioJ•, y patillas 
inripicntes, cantó con gracia extraordinaris ma­
laguPilas .v granadines, y con tal fuego que po­
dia habet·se sin riesgo de sentir frio apagado 
el de la chimenea. 

Rafaela que empezaba a creer en la etlracia 
del elixit·, pues su amante estaba con ella mu­
cho lntÍ.-3 locuaz, y espresivo g_ne habia estado 
hacia 1nucho tiempo, casi no fiJÓ la atencion en 
]a can tan te hasla que Arturo suspendió la con­
vm·sacion para oir la música. 

-¡QniPn es esa chica? preguntó a Rafaela. 
-No sé; dijo ésta, creo que es sobri na de 

Consuelo y no entíendo porqué la ha traido aqui. 
Rafaela llegó a t.~mer que Arturo dejaría su 

compañla paro felicitar a la jóven, pero no fué 
así, a pesar de qne tuvo en ella fija la mirada 
por algunos momentos. 

R_al:aela respiró, y creyó haber recobrada el 
domm10 sobre su arnante. 

La espet•aba con todo una decepcion. 
Al finalizar la tertulia dijo At•luro à Rafaela: 
-¿Traes tu carruajef 
-Sl. 
-Pues entónces no te acompaño. 
Rafaela quiso hacer alguna obset•vacion pe­

ro Artut·o repuso. 
-Mañana ternprano tenemos comision y no 

puedo faltar. Adios.-¿,1\Ie aseguras que es ver­
<lad lo que dices?-Te lo juro.-De todos modos, 
como cornpensacion, te espero a corner. 

-Iré. 
Rafae'a estrecbando el porno dijo: 

Maiiana sabré si es verdadera tu etlcacia; 
voy a ju~ar el todo por el todo. Si siete gotas 
lo han hecho mio por espacio de una noche en­
tera, probaré de doblar 6 aún triplicar la dosis. 

Artut·o fué tarde a corner a casa Ralaela, y 
como suele decirse~ con daño, pues se hallaba 
vivamente preocupado, y anunció que podria 
permanPcer poco tiempo con la jóven. D1jo ha­
bia tenido lugar una sesion muy impodante en 
el Congreso, el ministerio habia. ganarlo solo 
por dos votos de mayoría. Se hablaba de crisis, 
era pt·eciso it• al bolsin y à casa del duque de Z. 

Pero Rafaela escuchaba apenas todas estas 
casas. Una idea tirana oprimia su cét•ebro y su 
corazon. 

Sospechó que Arturo debia ver aquella no-

che à la pollita que cantó la velada anterior. 
Recol'daba las miradas codiciosns que la diri­
gió mientras ella recihia c:on provocativas son­
t•isas los elogios que se tribulaban a su her­
mosura y à su habilidad. Sabia ruanto atrncti­
vo tienen para ciertos homhre~ las nnH'hachas, 
cuya malicia tiene toda via cierto candot• ó inge· 
nuidad. Y Rafaela que creia no haberse fijado 
en la jóven hubiera podido hacer su retrato en 
aquel momento. Ten1a presentes los oyitos que 
al reir fo~·maban sus mejillas, lo torneado de 
sus pl'ectosos brazos, lo terso tle su moreno 
cútis ........ 

Y aprovechando todas las distracciones de 
Arturo vertió~ vertió sin medida el pérfido bre­
vage en la copa de su amante llasta dejar el 
frasco vacio por completo. 

Los efectos de su imprudencia se hicieron 
sentir desde luego, pues hahian acabado sola­
menta de tomar el café, cuando Artul'o sintió un 
ardor inusitada en el estómago acompañado de 
fuertes dolores. Desvan~>cim.ientos frecuentes 
tm·baban su cabeza pt•ivandole casi el senUdo. 
Por todo su cuerpo corria la sangre como un 
torrente de lava produciendo en la epidermis 
una comezon como si de una vez le ñubiePan 
picado millares de avispas. Al volvat· en si de 
un bt'eve desmayo dijo con voz débil pero en 
to no fieme:- Que me lleven a mi cal"a, no quie­
ro mot•it• aquí. 

Ral'aela atc•rJ'ol'izada cumplió esta órden y 
Artut'o fué b'asladado sin conucimiento a su pa­
lacio. 

III. 

En un lujosisimo gabinete iluminado por la 
luz que entra pot· la~ venlanas entornadas y de­
bilitada- por las colgantes cortinas de tet•ciope­
lo color de violeta se balla. tenclido en suntuoso 
Ieclto un hombre cuya res¡Jit•acion fatigosa hace 
presumir hondos padecinuentos. 

Espiando sus menot·es acciones se hulla sen­
tada en la cabecera una bellisima mujer, cuya 
fisonomia se oscurece ó se anima segun son de 
calma 6 ansieJau los intérvalos que tienc el 
enfermo. 

El'a una de esas mujeres que saludais con 
¡•espeto involuntario, aún sin conocel'ias, que 
dispiertan mas que deseos, veneracion; que com­
prendeis se las debe queret• con esa adoracion 
que se presta a lo màs elevado. 

Veinte dias hacia que todo su mundo e.fan 
las paredes de aquella habitacion, y que sudes­
canso consistia tan sólo eu los breves momen­
tos que reposaba en una butaca y cuando m:is 
tendida sobre un sora. 

Tan !argas vigilias, afan tan continuada ha­
bian dejado visibles muestras en su rostro. Sus 
ojos parecian mayores y estahan rodeados de 
un circulo morado, su elevada fr•ente brillaba 
con una blancura como la dc>l mlirmol. 

Pero el dolor sublimaba la expresion de aque­
lla placirla fisonomia, cuya hermosurA. oarecia 
recibir nuevos qnilates, puesta à merced de las 
mas dU1'8S pruebas. 

Y es r¡ue en los rasgos matel'inles de su be­
lleza se veia el retlejo de un alma pnraJ espf­
ritu sublime que parecia destinada à v1vir en 
otro mundo poblado de séres como él, y que al 
volar sobre las miseríu.s de nuosLro. sociedad 
debia ver arrancadas alguna de las plumns de 
sus alas, aunque nuúca pudo ser manchacla por 
las chispas de cieno que saltaban sobt•o su pu­
ra existencia. 

La opulenta ociosidad, el abandono cle su es­
poso, las adulaciones de sus amigas, las mah\­
volas sujestiones de gentes que la iMitaban a 
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gozar de placeres, que su marido disfrutaba tan 
prót.ligamcnte, el ejemplo de tantos y tantas mu­
Jeres al parecer felices y tranquilas en rnedio 
de las intrigas mas desastrosas; nada pudo carn­
biar sus ideas, ni variar su conducta. 

Cuando despues de ingrato abandono tl'aje­
ron exanime a su, marido, no vaciló un solo mo­
mento en lo que sus deberes le IJrescr ibian. Es­
taba lo imprescindible de su mision tan arrai­
gado en su alma que se constituyó en la mas 
constante enfermera sin comprender que pu­
diera hacerse otra cosa. 

Por otra parte, Angeles, a pesar del desvio de 
Arturo, conservaba en su corazon el amor que 
doncella Je habia jw·ado, y en medio de sudes­
dicha ro gaba a Dios para que r enacieran aque­
llos bellos dias de sus primeros años de casa­
da, y esperaba confiada que el Sét• Supremo 
atendaria al fin su plegaria. 

Creia a Arturo solo estraviàdO por la gene­
ral depravacion~ y si él no era bueno, se conside­
r aba obligada a serio por los dos. 

Despues de una lucha tenaz entre la vida y 
la muerte desapareció el peligro pat·a Arturo, 
y fué adelantando en su restablectmiento. 

Hallànciose un dia tranquilo, y aliviado no-· 
tablemente de su dolencia, indicó su médico el 
desco de tener con él una secreta conferencia . 

Angeles salió a la vecina estancia y el doc­
tor empezó de esta manera. 

-Debe V. creer que razones de gran peso 
me obligan à dirigirme hoy a V. aun teniendo 
en cuenta que lo ·que voy a decir puede produ- · 
cirle uua emocion perjudicial en el estado que 
V. se halla. Pet·o supongo aV. con fuerzas su­
ficientes rara ella, y me decide el animo esfor­
zado y e temple de corazon que conozco en 
V. desde hacc rnucho tiempo. 

-Puede V. habla r sin miedo, pues sabré 
resistir con valor las impresiones que V. me 
cause. ¿Es acaso incurable mi dolenciaf .;Des­
cubre V. sintomas que le indiquen ha dejado 
en mi huellas tan profundas que comprometan 
mi vida a pesar de una aparente mejorar 

-No, señot•; creo vencida la gravedad del 
mal y no son sus efectos los que me preocupan, 
sino sus causas. 
-~Qué dice VJ 
-Le suplico oiga tranquilo mis palabras . 

Ct·eo Ii t•memente que su enfermeuad ha sida 
producida por una sustancia nociva que so le 
ha hecho aV. tomar. 

-¡Un veneno! 
-Sin ninguna duda; se trata pues de exa-

minar con calma entre los dos quien ha podido 
ser el criminal. 

Yo no ile querido divulgar mis sospechas 
hasta que pudim·a hacerlo av. pues me hubie­
ra sido difícil acertar~ consiguiendo tan solo mi 
alarma poner en guarclia al autor del delito. 

-¿Pero es preciso que exista ese crimen~ 
6NO puede ser mi envenamiento casual? 

-Quise en los primeros momentos parti1· de 
esta hipòtesis, pero multitud de razones me han 
obligarlo a abandonaria. En el hecho ha exis­
tida intencion malévola, no lo dude V. 

-¡Pera quién puede odiarme hasta el punto 
do atentar a mi v1da? Yo no he hecho que sepa 
mal a natlie. 

- V. es poderoso é inrluyente y podria su­
ceder que su persona sirviera de estorbo à 
ciertos planes, pero no creo es te móvil ol que de­
cidió al envenenador. Y continuó como si ven­
cicra un última escrúpulo: 

-Siento entrar en un género de consideracio­
nes de caràcter sumamente delicado~ pera mi 
debot' lo exije. Le suplico no se escite su sus­
ceptibilidad con lo que voy a decir. 

- Oigo a V. con atencion y con calma, dijo 
Arturo vivamente interesado en aquella reve­
lacion. 

- El veneno que se le administrò aV. es se­
gun todos mis calculos, una infusion de fósforo. 

Ahora bien; esta sustancia se omplea algu­
nas veces por per sonas cuya maldad col're pa­
rejas con su ignorancia como ostimulante ener­
gico de la pasion amot·osa en sus materiales 
manifestaciones. Recuerde V. doncle sintió los 
prime¡·os síntomas del mal. 

-¡Rafaela!-exclamo At·turo-es imposible 
tal perversidad. 

- Ella no supo tal vez todo el mal que podia 
causar, pero todas mis sospochas recaen sobre 
esa jóven. 

Arturo permaneció pensativa y dijo por fin: 
-Querido doctor, le ruego no diga v. a per­

sona alguna nada de todo esto, le agradeceré 
con toda mi alma su reserva. No quiero se ba­
ga pública tal infamia, que comprendera V. bien 
deshonra lo ruismo al delincucnte que a la 
víctima. 

- Le prometo aV. que ni una sola palabra 
saldra de mis labios, si asi lo cree oportuno, 
a pesar de nJis deseos dc ver castigados esta 
clase de delitos, mas comunes de lo que V. cree. 

Al salü· el médico quedó Ar turo sumitlo en 
bonda meditacion y analizando los hechos 
acaecidos en aquellos úUimos elias se convenció 
de que Rafaela no hauia vacilado en compro­
ter ila~ta su vida con tal de conservar su cari­
ño, que era para ella el manantial de su fortu­
na y Ja satisfaccion de su vanidad. 

lba por otra parte ¡•ecopilando las infamias 
que cada elia veia en ciertas sociedades para 
conseguir objetos analogoF<, las que todo el mun­
do sabe, tolerandolas como cosa ordinaria y 
natural, pero que se prescntaban entónces a su 
mente con toda sn repugnante desnudez. Y al 
considerar lo peligroso y falaz de placeres que 
el eslravio de Ja imaginacion y de los sentidns 
nos hacen ~ozar con avidcz, la corriente de sus 
ideas le fue llevando por contra posicion a otra 
esfera de pensamientos en que toda era puro, 
noble y elt>vado. 

Y recordó que tenia cerca de sí un sublime 
corazon cuya generositlatl tal mal babia sabido 
apreciar, y cuyo valor pal'a el bien se le apa­
recia entónces en toda su gt·andeza. 

Asi fué que cuando An geles entró de nuevo 
en el gabinete s intió una emocion como si la 
contemplara pot• vez primerà, y la dijo con voz 
cariñosa y como a r repentido: 

- tSíempre tú ! querida mia. Es demasiado y 
deberias dt>scansar. 

-Ya descanso- respondió An,.,eles-sólo que 
aguat•do para hacerlo a que te hafies durmiendo. 

- Dios bendiga tus cuidados, y la sana in­
tencion con que pretendes engañarme; pera 
me consta que no sales de este cuarto nunca. 

-Si te incomoda mi pl'esencia ........ 
--Merezco esta sospecha y te la perdono, 

pero no la repitas, Angeles querida, pues me 
lacet•a el corazon. Tú no sabes quiza que du­
rante los horribles dias de mi mayor gravedad, 
cuando parecia mi cuerpo arrojado sobre un 
monton de carbones encendidos, eran menos 
acerbos mis dolores que Ja confusion que tur­
baba mis ideas haciéndolas rodar en confuso 
tropel de delirios terribles é intcl'minables cuyos 
goces eran peores que el sufrimiento. Image­
nas espantosas se atropellaban unas a otras 
inventando para mi nuevos tormentos. Aquellos 
fantasmas tenian casi siempre el aspecto de her­
mosas mujeres que se desvanecian como un 
vapor cuando trataba de alcanzarlas y corrian, 
corrian haciendo que al seguirlas yo anhelau-
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te, jadeando, tropezara en agudas espinas, en 
rocas con puntas de vidrio, yendo pot· fina ro­
dar en hondos pridpicios. 

Otras veces venian luicia mi provocando mis 
sentidos con arrebatadora mit·ada, vestidas in­
discretamente, cantando amorosas canciones 
con irresistible acento, y hailando a s u son clan­
zas sin nombre, cuyas act.itudes conmovian has­
ta la última fibra de mis cabellos. Y cuando 
ébrio de pasion me arrojaba sobre su seno, 
aquellos preciosos llrazos esleechaban con tal 
furia mi cuerpo que llegaban a privat•me la res­
piracion, at~rroriui.ndome la idea de que era lo. 
muerte misma la que me oprimia con tal fuerza. 

Si acercaba mis labios a sus labios, me des­
vanecia fétido y abrasador aliento, el manjar 
que ofrecian abrasaba mi lengua y mi gargan­
ta; la copa en que apo_vaba mi sedienta boca 
contenia solo nauseabunda brevage. 

Y ott•a vez, y ot ra, y olt•a se sucedian es ­
pectros anàlogos, otra vez cot·ria yo tràs ellos, 
y otra vez ballaba mi frenesí decepciones 
tguales. 

Pues bien; cuando el exceso del dolor llega­
ba a vencer basta la atonia de mis sentidos, 
abria a merced de esfuerzo sobre humano mis 
yertos ojos veia junto a mi un rostro celestial, 
cuya dulce mirada era un balsamo regeneradot• 
para mis punzantes sensaciones y poe un mo­
mento me sentia inundarlo de suave frescura, 
cesando todos mis sufr imientos. . 

El rostro que presentia mejot• el alma, que 
veian en realidad mis ojos, estaba rodeado de 
una anreola de suave luz, cuya sola clat•idad 
parecia desvanect~r las sombras que tUL·baban 
mi febril anhelo. 

Aquel rostro era el tuyo: a ti debo los C?rtos 
intérvalos de calma que he gozado en m1 an­
gustuosa enfermedad. 

Y ahora conozco que no fué aquella vana ilu­
sion de mi calentu ra, pues al despertar te en­
cuentro aun como mi ang~l cu!>todio y ob~ervo 
con placer que desapat•eCJendo con el rua! las 
hol'rtbles pesadillas que habia engenurndo, me 
queda la sola imagen placentera qnc tlaua tre­
gua a mi quebranto. ¡¡Quert•as què sea eterno 
mi sosieg_o~ éDaras al olviuo desde hoy pasa­
dos errores, y seras siempre para mi el il'is de 
paz y de ventura de cuyos suaves colores por 
tanto tiempo ¡ay de mfl apat•té obcecada mi 
estraviada mit•ada~ ¡¡ :0.1e perdonaràs, pt•enda de 
mi corazonf ¡¡Corresponderas a l cariño que sien­
toJ.. y que al depositarlo en ti me parece que pu­
rinca todos mis pasados erroees, danclome la 
esperanza de que volveran a renacer aquellos 
deliciosos momentos de nuestt•o primer amorf 

Angeles l1oraba de ternura y de felicidad 
oyendo a Sll marido, y apretaba las descarnadas 
manos de Arturo que con afàn buscaban las de 
la jóven, Ja cual contestó con suave y conmo­
vido acento: 

-Esposo mio, nunca mi cariño te faitó, no 
pretendas recuperar lo que jamas perdiste; y si 
algun agravio piensas haberrue inferida no con­
serves de él recuerdo al~uno, pues te aseguro 
que aunque yo no lo hubiera olvidado, compen­
saria con creces la dicha de este inefable ma­
mento a mis antiguos sinsabores. 

-~Cómo podré nunca comparat·me contigo, 
, Angeles miaf Cien vidas dedicadas a labt·a:r tu 

felicidad, me parecerian pocas, para ser dtgoo 
de tu teruura. 

Arturo quiso ver a sus hijos sentandolos en 
su cama, y derramò sobre sus inocentes cabe­
zas un raudal de reparadoras lagrimas. 

IV. 

Cerca de un año habia trascurrido desde los 
sucesos que hemos contRdo. 

.Arturo despues de haber estado en Aix les 
Bams, hB:bitaba una deliciosa qqmta à orillas del 
Medtte.rraneo, completando asi fa curacion de su 
dolencJa. 

Una tarde se hallaba sentado junto ~ sues­
posa ~n la terraza que domina un bosque de 
naranJOS, avellanos y algarrobos y cuya ver­
dura se destaca sobre el azul de las aguas del 
mar. 

Ar~~eles estaba bordando en un bastidor, y 
lo~ nmos adornaban con un pañuelo de mil ca­
prlchosas maneras la inteligente cabeza de un 
perro de Terranova. El anitnal sufl'Ía con su 
calma habitual los apretones de los dos niños 
y solo alguna vez deslruia de una manotada 1à 
obra artística, cuya confe~ciòn habia costada un 
c~~rto de hora de .trabajo, pero toleraba se re­
pJtíera Ja prueba sm mas protesta que !arnien­
do las manecitas que se ocupaban en aque­
lla tarea. 

Arturo, abis~ado en sus p~nsamientos, deja­
b!'L vagar su m1rada de los nui.os al estenso ho­
rizonte, de este a su esposa. Siguiendo sin duda 
el ór·d.en de i.deas que ocupaban su mente, co­
mo ~~ e~caparan las palabl'as de sus Jauios sin 
c~m~u~nma .. da ello, y continuat•lin su interno ra­
CIOCtmo, dlJO por fin, al coger una de las ma­
nos d~ Angeles contemplandola con carii'lo: 

-Sm ef?bargo, debe convenirse que aquel bre­
va ge ha s tdo un verdadera fllt1·o de amor. 

SANTIAGO NADAL BALLESTER. 

Crónica.. general. 

En Piacenz:~ han tenido lugar· sérios de­
sórdenes con ntolivo de haber:se neg~do el 
obispo :í que se celebr·àr:m los funerales de 
Víctor )Jaouel en la Catedral. Al volver· el 
obispo rle una visita a su ditcesi, fué acom­
pañaclo por el pueblo f1Ue le seguia silv:índo­
le con estrèpito. Por fin, el obis po cediò y 
puso en s u bai con una baud era enlutada. 

l' 

* * 
El cura de Sobrado (Leon) se ba negado :i 

administrar el bautismo a un niño porque 
su padre no ha cumplido en el precepto 
Pascual 

* * 
Ha fallecido en Parls M. Becquerel, uno de 

los, bombrcs mas eminentes en ciencias fisi­
cas que ha contacto la ~rancia. 

* * 
El Cardenal Morèno, Arzobispo de Tole­

do, ha repr·obado el hecho de baberse cele­
br~do exequias por el alrna de Víctor Ma­
nuel en la iglesia de San ~ebastian de MaJrid. 

* * 
En Fuentes de Rubielos, lluesca, al ar· 

rancar unos muchachos la raiz de cierto ar-
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busto dieron con una "·asija que contenia bas­
tantes monedas antigüas de oro. que parte 
denamaron por el monte ignorando su valor, 
y parte llevaran a casa - Uiccsc que son co­
mo onzas y que el hallazgo se componc de 
unas doscientas 

* * 
En Badajoz van à establecet· un nuevo con­

vento. ¡Bendito sea Dios! ¡Y que I;.Jita estaba 
haciendo eso! 

* * 
Segun ~ Le Patriote de L • Arcleche (Frau­

cia) estaba el niño Juiio Quillo, de uiez años 
de edad, jugando. à la peloia en un terreno 
ac~identado. Cayósele en un ho_yo ;; al meler 
en él la mano para sacar aquella, Ja relit•ò 
violentamente prorrumpiendo en desafot·ados 
griLIJS que llc~marou la atencion de los h·an­
seuntes Personaronse en el Jugar de la ocur­
rencia y vieron un enonne raton que se asía 
fuertemente en Ja mano del niño y al que 
pudiet·on por fin da¡· muerle. Lavada la he­
rida pareciò cicatrizarse, pero à las tres sema­
nas la mano del niño se puso ;¡mor·atada y 
cayó desruayado, muriendo. a los pocus mo­
mentos. 

* * 
Dicen de ~ianresa que cada vez se acen­

tua mas la crisis fabril en aquella poblacion. 
-El número de oper·arios que ban quedado 
sin trabajo es muy crecido. 

~ 

* * 
A inslancia de Ja Asociaci" rr ratalanista 

de escursiones cientificas, y por ¡·orulucto de 
D. Víctor Balaguer, el Sr. ¡\J inistr·u dc Fomen­
to ha dispueslo se liiJr·en 8000 pcsetas par·a Ja 
reparacion del histól'ico monasterio de Ripoll 
(Gerona.) 

~ 

* * 
El Gobierno francès ha confiaclo A M. Gui­

llaume. directvr de la Escue!;. nacional de 
Bellas Artes, la ejecucion de una estàtua de 
:Mr. Tbiers, en marmol blanco, para ser co­
locada en una plaza de Versalles. 

~ 

* * 
A las 5 ménos 3 minutos de la tarte del 

jueves 7, falleció en el Vaticano (lloma) el Pa­
pa [•io JX. 

* * 
En l' lla reunion reciente de la Academia· 

de Ciencias de l'aris, leyó M. de Lesseps una 
memoria en que sc dan algunos pormenores 
acerca del proyccto canal de Darien, para 
çomunicar el ocèano Atlàntica con el Pacífico 

Partiendo de la costa de este última, Ja 

lir.ea que recomienda M. de Lesseps asciendè, 
en primer Jugar, el rio Tuyra hasta Ja isl:l de 
Piriaque ó de los Caim:mes. Desde este punto 
en un corle recto de 16.200 métros de largo, 
enlaza dicbo r·iu con el Chucunaquc, por una 
distancia de 11 000 metros; luego, volviendo 
hàcia el Nordeste, continúa por todo el valle 
del Tiati, basta el punto en donde, por· ra­
zones de economia, seria prefer1ble :lbl'ir· un 
túnel mas bien que haccr· un corte pro­
fundo. 

Dicho túnel pasa al Sur del pico de Gan­
di, hajo la sierra notable de la cua!, por un 
tlanco, un brazo del Tuqueea, el Tupisa y 
el Tiflti fluyen hfu~ ia el y por el otro el Tolo 
y el Atcanti bacia el Atlantico Al salir el ca­
nal, continúa por· un corte abierto de unos 
10 l<ilurnetros de largo a bajo ' del valle de 
Alcanli y del Tolo, basta dàr en las aguas 
profuudas del puerto Gandi. La probable 
largura del túnel se calcula entre 13 y U 
kilòmetros y el costo de todo el canal en 600 
millones de francos ó 12'0 millones de pesos. 

Desde la lectura de esta memor·ia ha par­
tido para el itsrno una comision de ingenie­
ros a Ja cabeza de la eua! se balla el teniente 
W yse de la marina francesa, que m:mdaba 
la expedicion encargada de hacer el trazo 
preliminar el año pasado. De suerte, que es 
de esperar se complete e~ta vez, y en bre­
ve, la magna obra basta ahora no mas que 
empezada. 

Orónica local. 

Ignora mos si ha sido un cum­
plido lo que .ha qucrido dirigirnos en su úl1imo nú­
mero nue&tro colega religioso «El Buen Sentido,, 
ó si, por el contrario, se ha propuesto mortificarnos. 
De lodas suertds, no hemÓs de hacernos cargo de 
la calificacion r¡ue le merece nuestra Rsvrsn, 
y por tanto, nos aòstenrlremos de seguirle por tan 
mal camino, que no es el qoe conviene à la pren­
sa Iuca!. Pero lo que sí merece un correctiva son 

· los comenlarios que le inspira el pequerïo cambio 
operado en nuestra Rerlaccion. 

Aqul no ha habido desprendimienlo ni !astre de 
ningnn gén~ro . Los dignísimos compañcros que 
basta hace poco liempo han preslatlo su valiosa 
cooperacion li nueslras tareas son y seran siempre 
por nosotros consideradus en el distinguido l•gar 
que merecen, y proclamamos muy alio :;ue sn:~ tra­
bajo~ han sido acreedores, como los que màs, 
obleniendolo siempre, el favor del público; por lo 
que, al separarnos de ellos, no fJUdimos ménos de 
lamentar hondamente esta necesidad. 

Por otra parte, como nosotros no tratamos ge­
neralmenle las profondas é intrincadas cuestioncs à 
que el colega cristiano dedica toda sn preferencja, 
no es preciso saber si queda ó no entre nosotros 
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o,-clusivamente el clornento racionali~ta. Lo c¡uo po­
domus asegurar es que no comulgamos en la iglesra 
dt~l «Duen Sentidoo, y c¡ue, aunque no I e leyéramos 
..:on el gusto eon que le lt~emos, no halliamos do 
permitirnos respecto de él califh:ativos poco alentos. 

El lúnes último celebró su 
acostumbrada reunion semanal la Seccron cicntíf!­
co .. literaria dc la Sociedad de Bellas arttls, discu­
tiéndose el tema: •Lc~ costumbre ¿uecesita la san­
~ion del poder legislativa?» 

El Sr. CanaiJa, en un brevlsimo discurs o, pro· 
curó, torn3odo por base el verdadera punto de 
arranque 1le la costumbre, definiéud <>la y marca nd o 
sus caractéres, demastrar que la costumbre necesita la 
sancion del poder lt'gislativo para 'tener valor 1Pga1. 

El Sr. Corbell:~ en una exttlnsa y elocuen­
le tmprovisacrcn anal:zó las distintas maneras 
de considerar la costu•bre, y dej~nJo el terreno 
dal derecho, procuró dc;;arrollar el tema en el filo~ 
'ófico. La costumbre fué considor&da por ol serïor 
Corbella de gran valor é im portancia por cambiar 
muchas vece3 el modo de ~er de los pucblos, vi­
niendo de razonamiento e& razonamieuto a demos­
trar la relacion que guardan l~ts costumbres y lo3 
e,raJos de civilizacion, exter~tliénriose para ello en ur1 
anàlisis detenitlo de las costu1u bres propias da la.> 
diqintas naciont>s eoropeas. Pasó loego el orador 
ó reseñar las maneras de creer y modrficar la cos­
tumbre, para venir a demostrar que no pueden ni 
creorse, ui modiucarse, ni abolirde por un rlecreto, 
ni por una ley, ni por uno sentencia de lrillunal, 
sino que es preciso para ello que lo opinion pit· 
blica esté prep~rada. Para demostrar s u aserto 
se fijó en las condiciones de la ley hipotecaria, y en 
)os obstaculos que hay que venccr para aplicaria y 
Jas causas que los prodocian. Terroinó el Sr. Cc.r­
bella mauifcstando que era necesario fomentar la ins· 
truccion en Esparïa ;¡ara que pudieran dcsaparecer 
ciertas costnmbres y arraigarse otras, y quo para 
preparar la opinion pública era necesario apelar à 
la tribuna y a la prensa. 

El Sr. Nadal (D. Carlc.s) procuró demostrar 
que, a un cua nd o esta ba conforme con el Sr. Cor­
bella en el fondo de lo cuestion, opinaba que la 
tribuna y el periodismo representabon un períudo 
de tiempo moy largo para abolir ciertas costumbres, 
procorando al propio liempo demostrar los incon­
nnientes ~on que lueharia un gobierno que quisie­
se por on decreto ó ley modificar ó cambiar una 
costumbre arraigada. 

Una pregunta del Sr. l\eixachs aceres de la in­
fluencia que podia tener la costumbre en los actos 
de críminalidad y la manera de abolirse ó modifi­
carse las costumbres, obligó a los Sres. Corbella, 
Nadal y Canalda a rectificar brevemente. 

~1 Sr. Roca (O. Enriqoe) presentó, para desar­
roll ari o en la sesíon de mañaua, lúoes, el sígoien­
te tema: e¿Es ju11ta la pena de muerte?• 

El Sr. Rabasa proposo otro tema: aEI suicidio 
¿es un ac to de sana i nteligencia? Sn modo de ser y 
sus causas», que se pondra ~ discusion asi que 
haya terminado la intertJsar.tísima a que darà, de 
seguro, lug3r el del Sr. Roca. 

Continuan àun en la Plaza 
del Mercado colocados los m:ístiles del entoldado 
qne se levc~ntó para los pasados Ftl,tejos.-Aparte 
de la inconven ien cia del bscbo, que puede califi­
carse de abuso, deseariamos saber si es que se pre­
lende con él prejuzgar el resultada que pud'era oh· 
tener la subasta de dicha pl&zl para utrlizarla con 
igual objeto dur a nto e: pròxim o Caroav:ll - Cc·mo 
dicbo 3rriendo producia algo à la caja del Munici­
pio ..... poes, cabe la duda. 

En la noche del dia 2 se ce­
lebraran varios baties en los drstinlos loca les de las 
Sociedades de este C3pital. -En alguno de ellos 
asistieron màscaras, aunque en corto número, y 
en todos fué de observar no asistió tan nnmerosa 
conrorrencia como en tal dia acosturnbraba haber 
otros años, seguramente debido à la crudeza d.!l 
tiempo y al espacio del mismo que queda hasta 
carnaval. 

Es sin duda digno de ala­
banza qut~ haya sido a!Jierta la callfl que uno las de 
Blondel y MaJOr en el sitio en que estovo empla­
zado este Tealro principbl -Pero mejor seria se 
procurara la alineacion de la misma .:on la de Ca­
balleros, a cnyo fio püdria el Ayuntamiento 3atis­
facer el valor de las parcelas que dehcri3n ser der­
ribadas con el de las que dorrcle està h·>y la calle 
podrian ser vendidas.-Por lo mismo que conviene, 
dudamos se reali,:e por ahora 

En la tarde del último do · 
mingo salierun al càmpo, segon tradicional costom­
bre, infinidad de familias. Ningun accidente ho­
bo que lamentar, contr11 lo que es costumbre en 
tales dias, en los que :~on ffiL' Cbísimas Jas ctorlas 
henditas• de San Blàs las qne se consumen. 

Al anochecer el último do­
mingo fué notada · un amago de incendio en una 
casa de la Plaza de la Constitucion, que fué pronto 
sofocado gracias al aficaz ausilio prestado por el 
vecindarío. 

El lunes último falleció don 
Pedro Mias Roca, conocido comercianta de esta 
ciudad. El Sr. Mias, que habia desompeñado en 
épocas anteriores cargo3 importantes, entre los 
que debemos citar los de Concejal y Diputada 
provincial y en lo cual cúpole un acierto digno 
de mencion, era genenlmento apreciauo (:Or las 
hellas prendas que reunia y que hacian resaltara 
mas la actividad de sn caràcler.-Un gran número 
de pirsonas asistió A Ja conduccion del cadaver, que 
lnvo afecto en la tarde del dia o, notàndose la pre­
sencia de cuanlas habian figurada al lado del Señor 
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Mias en los períodos en r¡ue ma' rll'bió este ocupar­
se en los asuntos públicl)s -Seutimos vívamonte 
la pérdida que acaban de esperimentar la aprecia· 
ble familia y amigos del finada 

Tambien ha fallecido el últi­
ma Dliéreules D. Vicente Forcada Puig, víctima de 
una larga enfermedad.- Nos asociamos al dolor de 
su desconsola<!a familia. 

La acreditada Socíedad uTrc1nquil ­
Taller• acaba de establecerse en un uue1o local, 
sito en la Rambl11 de (;abrinety, f rente la calle de 
la Trinidad. No 1•odemos naen•.s tle felicitarnos por 
el progr,sivo desarrollo que en corlo espacio de 
tiempo ha adquirida, pues que nos consta que en 
ella exislen medios y elementos psra facilitar el 
estudio del arte y fomentar en nncslra ciudad el 
colli,-o de muchos conoeimientos útil es y de bnen 
gusto.-EI edificio que boy ocupa es de nueva 
y sólida construccion y propto de las Sras. Doña 
Antonia Hosinach, viuda de Rabasn, y D.• Càrm1.1n 
Domingo, viuda de Brés.-En la planta baja, des­
tinada à Salon de reuniones en su mayor estension, 
se contienen ademas la gu:.u·darropia y tocndor pa­
ra señoras.-En el piso principal se est&IJie~·eo n­
rios obradores y talleres, Sala para J un tas, Secre­
taria, Archivo, Biblioteca y un sal on don1le se ser· 
viràn algunos refrescos los dias de reunion ó bai­
la, destinaorlose el seguodo piso a almacenes. 

Seguru estamos de que con nosotros todos los 
leridaoos verà.n con gusto que el cTranquii-Taller:t 
logre todo el lauro à que es acreedor, y que al bai· 
le de ioauguracion, que segon tenemos enleodido, 
tendrA Jugar el próximo domingo, asistir.i ona 
concurrencia tan oumerosa como escogida. 

Pues señor, no vino el eclip­
se ..... has ta a hora, se entieode .-El as unto del gas 
«parece» arreglada. 

Susàrrase por esas calles 
que ba ocurrido algo gordo referente a consumos.­
Se dice que cierto ciudadano, intimamente ligado 
por la na tu raleza con un palle-r que recientemente 
ha acreditada Su buen gusto literario en un docu­
mento céle bre, i nrrodujo fraudulentament& por una 
de las pu e rtas dt esta ciudt•d alguna~ arrobas de 
sal; que e I hecho no pbsó desapercihic.Jo, sido que 
llegó el rumor basta ~I salon de sesiones del Ayun­
tamiento; que, natUlalmeLie, S. E. ~e"ocupó dei 
asunlo, lleg~nclose IJa.:la confe~ar el. .• . desliz (llamé· 
mosle asi) en plona &t>sion. Se arïade que, en viala 
de esto .... ¿3 que no saben Vd1.1s. lo que se añade? 
Pues, nada; que la Excma. ?tfunicipali~ad acordó, 
por un vo~o en contra, echa1· tierra al negocio y 
prevenir sériamenle a los dependieutes de t:onsu­
mos que, en lo sucesivu, procuren evitar la repeli­
cian de estas tu¡¡ter·i!ls, pues por algo tiene el 
Ayunt11miento la exclusiva en la venta de sal, y .•• 
c¡la us Deúl• 

Es to es lo r¡ue por ab i corre. Al ,\ yuntauaianto 
toca desmentir Jo que en ello haya de inexacta. 

Parece que muchas señori­
las se han pu~sto ya de ar.ut>rrio para recibir en 
forma a S. n.. el Carna·~al, y que estàn al e f ec to 
acordados varios trajes que luciràn en los balcones 
el dia en que aquel bumoristico Personaje entrarà 
triunf<~lmenle en Léritla.-Mucho nos place que lai 
hagan, ya que, a la verd ad, la cosa lo merece. 

En la tarde del lunes cayó 
una mujer al ri o en el siti o denominada •I a retor­
na».-Grar.ias al arrojo de un denotada jéven 
que vesLido se echó al agua logrando cnjerla y ~a­
caria u e la corrien te, no tuvimo~ que lamentar una 
nueva desgracia.-T~mbien el inlrépido 'frelli~ó, de 
quien no haco mucho liempo habhmos con un 
mollvo parecirlo, iba a arrojarse al rio cuanJo fn~ 
aquella estraida ¿Porqoé, para ovilar nuevoa c1is­
gnstos, no se prohibe termiuantemente que Sl'l va 
ya à lavar ropa êÍ tan peligrvso sitio? 

Ha sido condecorada con la 
Gran cru7 de Isahe! la Católica, con motivo del en· 
lace régio, el Ilmo. Sr. D. Gerónimo Hms y Sal­
và, Gobernador civil de esta provincia. 

Registro civH de Lérida. 

N.ACIMIENTOS. 

LI!GÍTIUOi.-Varones, U; Hembras, 4 7; to­
tal, 29 . 

DI!:FUNCIO~ES. 

Sult'3ros, 28; Casados, 8; Viudos, 4; total, 3.(. 
-Soltt'ras, 10; Casadas, H!¡ Viudas, 8; total ge­
neral, 64. 

MATRI~IONIOS. 

Soltero con soltera, 1 O; viudo con soltera, 4; 
total, ~ ~. 

Carnaval de 1878. 

La Comision organizadora se reuuira el próxímo 
martes, como de coslumhre, en el Casino Principal, 
à las ocho y media de la nocbe . 

Los Sres. que deseen agregarse a alguno de 
los grupos ya formados, ò constituir algun otro 
aparte, pueden manifest~rlo al infrascrita Secreta­
ria y dejar nota detallada de lo qne deseen hacer 
en la secretaria de las Sociedades Literarias, (.ui­
no Principal y Tranc¡uii-Taller. 

Lérida 8 de Febrero de 4878.-P.. A., J. Benet, 
Secretaria. 

Li:RlOA..- IMP. DE Josi: SoL TORRENS.-1818. 


